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-:n ciegos fueron los que fingieron_ c_iega la Fortuna,~ 
injustos los que la figuraron 1mqua. Este er~or _ya 

le corJige la Religion , quando instruye de quele~ s1~mft. 
cado de este nombre Fortuna, no es otro que la ~Divina 
Providencia, la qual es roda ojos, y ~n todo procede,coa 
justfsimos motivos. Pero aunque el ~rror en lo esencial 
está corregido, no lleg6 el desenga~o á desvanecer toda 
la apariencia del fondamento. Consideran los 9uex05CI 
de la Fortuna desiguales las suertes de los hombres, segua 
la mayor, 6 menor representacion,que hacen entre,l~s de­
mas mortales; y viendo que en Wªº pa~te esta des1g~al:. 
dad no es proporcionada al mérito., los 1~pfos la amblJ. 
yen á la qnimérica fuerza de el acaso : los 1d6latras, al Ol­
pricho de una Deidád ciega ; y los verdaderos creyentai 
al arbitrio de una Providencia soberana~ 

2 · Estos últimos concluyen bien, pero suponen mal.& 
así que la voluble rueda de la Fortuna es manejada p« 
mano divina, y todo movimiento -suyo, ya elevan~o i 
unos, ya precipitando á otr~s, es ar.reglado ~on ~ap1en­
tísimo designio. Tambien es cierto ( é importa mfimto esta 
reftexion ) que respeéto de muchos, no vemos mas que~ 
mitad de la vuelta de la rueda ; porque lo restante de el 
círculo se absuelve ea el otro mundo. Vemos que á u~ 

"' los sube la Fortuna, y no los baxa: á otros lo_s baxa, J 
no los sube. iQué es esto~ No es otra cosa , smo_ que eo 
esta vida mortal no da la Providencia mas que m_ed1a iueJ. 
. r •.. J •..• ,. i. u 
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tar,, la rueda. En el otro emisferio se concluye , ef giro; 
y-así , los que aquí suben , allá baxan ; los que aqur haxan,J 
allá suben. Y esto es lo mas comun , aunque no e\ regla· 
iin excepcion. 

§. I l . 
• 3 MAS aun supuesta esta advertencia, queda apode 
-1 · rado. de el mundo un grc1v.e, y pernicioso enga­
ñó ; ,y es en lo que yo dig.o • que los mismos que conclu◄ 
yen bien , suponen mal. En la distribucion que hacen de 
felices , ó infdices, suponen una desigualdad , que verda­
deramente no h~y en la fortuna de los hombres. Et que 
ocapa la dignidad., el que habita. el magnífico Palacio, el· 
que goza ,gruesa. h~cienda , mucho inas. el qtie tiene sobre 
sus sienes la Corona, es reputado1 por tió hombre felicfsi­
mo. Al contrario, el que debaxo de humilde techo, ig­
norado de el mundo, tiene para pas.ar Ja vida no mas que 
lo precisó ,es considerado como. infeJíz. ,A lo 'menos se 
juzga la fortuna de este tan inferior á''la de el ocro.; ·~o• 
mo lo es una pequeña fuente á ·todo el caudal de el Nilo. 
~ 4 Muy diferente fue el sentir de el Orácufo efe Del• 
fos , ·que preguntado por Giges , Rey de Lidia : iQuién 
era el hombre mas feliz de tl muodp ~ ·le · respondió; 
que ua tal AgJao Psofidio, poseedor de poqufsima tie~ 
ra-en un "estrecho ángulo de \a . Arcadia, era el mas1di .. 
choso habitaaor de el Orbe: quedando igualmente burla• 
do , y admirado aquel Príncipe , que esperaba á su favor 
el voto. _ l • · · •f ... 

~· s . Agatocles fue un mot1sttruo deJa :Fortuna. Habie11-
lio nacido de un pobre-Ollero· de la Ciudad de .RegiQ., Ue­
g6 á ser Soberano de Sicilia. Con todo ·creo , que si 1CO· 

tejamos su fortuna con la de .su padre Carcino, hallarémos 
mas feliz á este. Ciertamente no viv,irfa, en la continua 
inqQretud -,, de que 1 ,fue agitada tdda la · vida ,d~ Agát~es; 
ar, p¡ldecerfa dolor· alguno ·can ietenso ; ,6 de .timta dm'z­
cion, ·como el que á Agatocles ·le -oaasioné Ja·muerre!de 
ws hijos, degollados bárbaramente por iUS propios~SJJl-
dados. . .. . _¡ • - • • 
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, 6 1fünio1.en el Librn séptimo .discurre en. algt1nos ca ... 
gítulos por-los Rom¡rnos·, que experímentaron mas risue-, 
ña la fortuna, s comq ,fueron el Diétadorl Syla, los dot 
Metelos, y Oétaviano Augusto ; y á todos les va señalan• 
do tales contrapesos, que 'queda en duda si la balanza 
del la1suerté11propendi6 ma-s íeia la parte> deJ la adversidag, 
-r 7 ,.,S.,erí.a iofinitq, si corriendo las·lHistnnias, quifilese sa­
car! al teatro todos aquellos, i.en quienes. la mano de la 
Fortuna alternó cruelísiinos golpes con· los mas tiernos 
alhagos. Ni.esto es muy .importante á ,nuestro propósito: 
pu~s todos me concederán desde luego , quel•no hay en et 
mundo • ásHo ... contra. lás, rigores de el }1ado; ,nL i la ma~ 
yori altura se 1~ concedió algun.priviilegia, _que la exceptúe 
de la jlÍrisdiccion de la desgracia. Lo que conviene es, pe-­
sar" una , y otra fortuna , Ja esclarecida , y la humilde , se­
gun lo que e11 su regular, y comun estado tienen por si 
m·ism.as.,-ptescindiendo de e~traordinarios actjdentes , ó 
favorables •,--ó_ adversos. , " , r, 1 • 1 -1. · 

.o11 I ') §. I II. ,· ,; 

. 8 ]0\lgo, pues, que la Fortuna humilde, en su valor 
, .lJ intrínseco, si no excede, por lo menos iguala li 
~berana. \7< porque demos _desd'eJuego uoa prueba clara, 
yi•sólida de esta .. que,1parece .paradoxa, se aebe supORIJI 
como"1tlna ~erqad cierta, que las riquezas no constituyerri 
los hombres felices á proporcion ·de la magnitud material 
que tienen ; sí solo á proporcion de lo que se gozan, IÍ 
de la conveniencia , y deleite que causan. i Qué impoo 
-tara.' que.el poderoso tenga presentes varios, y, preci9,505 
-maojar¡es. en, la, mesi,. si tiene p_erdido el '.apetitrui No pti 
-eso se podrá ·deck> que se regala : y mucho mejor lo ·pa-
sa en quanto al gusto el que goza de grosero plato, sí el 
.paladar, le abraza con cariño. • : . " 
¡.~~:9oi f@ique·eo eL gusto; 1respe_él:o de los mapjares,;st 
. cedct, ea.ttodos los demas ·sentidos., y. potencias , n-espedo 
-de_sus, objetos.rSean ostos quanto se quisiere deleétables: la 
-tlele&ac~on.. que. pr~ucirán en cada.individl,lO ,,se comeoi 
surará á la qisposicion de el órgano. Y asimismo 1a _.­
_¡,1; ~ ~ yor, 

53 
yor, 6 menor felici~ad de el sugeto, en _el uso ~e e~tos 
objetos se debe medir , no por la magmtud entitativa, 
que ellos en sí tienen , sí por la deleétacion que causan. 
Siendo esto así , si se hallái-e que sus grandes riquez~s na 
les ocasionan á los poderosos mayores gustos, ni les des­
vían mas pesares que á los de humilde fortuna sus cortos 
medios, se concluirá que no son mas felices .aquellos que 
estos , y que por consiguiente las dos fortunas son iguales. 

• 10 iPero cómó hemos de saber lo, que pasa en los c<r, 
razones de unos , y otros~ No hay cosa mas facil. ~er'on 
edificó un Templo á la Fortuna de piedras transparent~s, 
halladas en su tiempo en la Capadocia ; de modó , que de 
afuera , aun cerradas las puertas , se veía todo lo que pa­
saba dentro de el Templo. Y, la naturaleza fabricó los 
hombres de modo~ que de afuera •se vé su bueqa, ó ma, 
la fortuna inter.ior, transparentándose pqr los-seq:lblantes, 
y por los labios ·sus gustos, y sus pesares. Mira , pues, ( di­
ce Séneca (a)) á ricos, y á pobres por el cristal de el ros­
tro los senos de el pecho : Compara ínter se pauperum ,. & 
divitum vultus : mas freqüentemepte v~rás ale.gres á estos, 
que á aquellos : Stepius paúpfr ,& fidelius ridet. Aquí su­
pone de mejor condicioo á 'los pobres. En otra• parte los 
dexa iguales. Observa (dice) la mayor parte de los po­
bres , y v~rás como nada andan mas tris.tes, y congojados 
que los ricos: Primum aspice quanto major pars sil pau­
perum , · quos nihilo .notabis tristivres , soliejtjor~sque diviti-
bus (b). , ,. 

1 1 A S. Agustin le ·aprovech6 en gran manera la re­
flexion que hizo, al ver transitando,· por una Aldea de el 
~tado de M~lan á un m~n$iigo, sumalll~º~ aJegre ,.Y ·f~~­
uvo. Comparo su for-tuna-,~~n.Ja ,de aqt!el,;pQb[e, Vió\e .~ 
él gozoso , á sí propio congojado : á él sin sus~o alguno, 
á sí propio lleno de temores: '/it certe ille ltetahatur, ego 
anxius eram; securus ille, ego trepidus. Y de aquí conclu .. 
yó, que )a fonun.a de aguel mendigo ~a .~ar~o 11\ejor que 

Tom. l ael Teatro. D 3 la 
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la súya : Nimirum qvippe ille felicior úat (a); ,· . 
12 Esto es mirar las cosas como ellas son en sí. Para 

comi)utar : la felicidad 'de cada uno , no se han de conside .. 
atat los~ b_ienes <fúe• pósee ', sino el gozo que de su poscsioo 
redbe. Aúnque el tico renga siem'pre esplendido banque­
te , mas se regala el pobre que él, si', como es lo comua, 
le sabe mejor lo que come. La entidad de las riquezas sin 
el uso , nadie dirá que sirve de cos~ alguna. Es menest~r 1 
expenderlas p_ará" gustarlas. Es un bien este de tal cond1-
cion ,1 qúe soro se gozá 4uando ,se pierde. El que guarda 
en la arcá ·el oro ··, podrá logtar alguna complacencia en 
la cdntemptacion de que le tiene á su alvedtío; pero muy 
inferior á la fatiga inevitable de un continuo cuidado. D_is• 
éretamen'te cantó Horado , que teniá por mas convenien ... 
·tia dreé'ér'dé tales biebés; cuya posesion está acompaña• 
da 1nocl:íe, y dia de el sobresalto de que un ladron los ro. 
be , de que' un criado'infiel_ los lleve , 6 de que un in ceo~ 
dio los consuma: 

An vigilare metu exanimem , f.Oel~sque_, diesque c. 

< Formidare malos-f u:es, incenlita, _serv_os • 
-. 'Ne 1 te co,1ipilent fúgientes ,·hoc juv_at~ Horum · 
· Semperego optarim pauJJer(imus és.re bonqrúm.Lib. x .Sat. ,. 

13 -.El azogue causa· continuos temol6res al 9ue le ma• 
neja en la' mina : el oro , y la plata arque los ttene en la 
-:.rea. No ~háy eluda que en el avaro es mayor: el gusto de 
ve·rse ríccf; · pero tambien excede •á proporcion el cuidad°' 
Fuer~ de que no le sat,isfacen tanto los bi~nes que goza, 
como le congojan aquellos de que carece. Siempre le que­
da en el corazón un vacío inmenso, tan violento á su cer 
dicia', como lo es el vacío de1tcxio11cuerpo á la naturale­
~a ; Y, es sed hydrópica 1a suya; que qu~nt~~mas bebe, 
·ínas arde: · ' 1 

.., 1 ,· ·1 ~ 
§'. IV. 

14 supuesto, pues, que no ha y conveniencia , si no gra­
vamen en,la precisa pOiesion de Ja¡ riquezas, vea-

1 i l , · ' ·m01 
'ª3 Cmfm. Jib. 6. ,op. -6. · ,1 il\ · :í .\ t· ,ni,\ ¡d) • t 
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mos quanto puedan ser cómodas con el uso~ Lo·p1imero, 
si las riquezas son muy grandes para la como.didad de:,la 
,vida, está por demas la mayor parte de ellas: sL'á· quanto 
racionalmente se puede desear , se ocurre con pocos mi- -
llares· de escudos, i de qué servirán los millones 1 El que 
para su sed tiene la agua que basta en una, pequeña fuen:, 
tecilla, para qué se meter! un rio dentro de casa' ~ No 
logrará otra cosa, que concitarse el odio·. ,6 la ira:dt los 
que ven inutilmente estancado en un individuo ·el caudal, 
que pudiera saciar la sed de todo un pueblo , y exponerse 
á las asechanzas que puede formar contca su vida qualquie,-
ra perverso , que de otro modo no pueda hacerse due6o 
de su hacienda ; siendo cierto que muchos ricos, por este 
motivo solo, fueron víttimas , ya de el cuchillo, ya de el 
veneno. Así que los demasiados doblones son de peso , y 
no de valor para su dueño; quiero decir que no son con':­
veniencia , sino peligro , y gravamen de la , vida. > 

1 s Pero ya que no á la _comodidad , s.ervirán al ,de~ 
leite. Sobre esto hay mucho que habl~r. Los mas de 
los hombres tienen determinado el apetito , tales objetos, 
que con corto caudal pueden satisfacer todas sus ansias,. 
ta comida , y la bepida con regal9, Ja caza,~y ~eUueg9 
con freqüencia , no han menester muchas· millaradas. El 
que tiene puesta toda su .delicia en la copa, y en el pJa­
to, iqué· logra eón el inmenso dinero , si no ' puede co­
mer , y beber mas que como un hombre solo 1 Y si por 
su glotonería quiere comer como dos , presto perderá la 
salud , y no podrá comer aun como medio : ,expender el 
caudal en diversionest'que no lo son· respeéHvamehíe á stt 

genio , es perderle en un todo. La dulzura de la Música 
es' ·el único hechizo permitido que hay en el mundo. iPe­
ro de. qúé sirve á quien no gusta de ella~ . A Anteo , Rey 
-antiguo de la Scythia , le presentaron sus . vasallos ., . como 
una gran cosa , á lsmenias ~ famosísimo Múkioo Théhaoo, 
á quien habían cogido prisionero en la, guerra ; -y des¡rues 
de ·oírle un rato, dixo, ,que mejor le sonaban los relin­
chos· ge su caballo., que todos los-tañidos de Is~enias. Ni 

D4 se 
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se entiepda· que,1esto' solo cabe en un genio b~rbaro. No 
shlo .los ty'gres huyen.de la lyra; aun muy cultivados es­
píritus cier.rtm los oidos :á este encanto , como los áspides. 
De Justo Lypsio se cuenta que aborrecia la Música , y te .. 
nia puesta toda su recreacion en flore~, y perros. Muchf. 
sin'los hombres ,son insensible.s al , ¡ilhago de la armonía; 
,y ~e los"que restan ~ •los· mas-se complacen ~en una .Móska 
<gfasera1~ qú«f-se encuentra ·de valde, 6 muy b'arata. Lo 
que se· dice de la Música , es general á otras diversiones. 
;Quintos hay que no.pueden sufrir aun el trato comun con 
las mugeres ! Las flores,,que son el mas hermoso parto de 
la .naturaleza en Jo •insensible , y que visten ~1' campo con 
mas gal~ ,que á Salomon toda su glori_a , á algunos son no 
soló ingratas ,_pero nocivas. Hubo sugetos á quienes hacia 
caer en deliquio la fragrancia de la rosa·: y el Cardenal Es.. 
-frondati en su Curso Filosófico refiere de otro Cardenal, 
que todo el: tiempo de la Primavera teni~ guardas á la puer .. 
tat.dé sa 'cása para atájar que entrase m una rosa en ella, 
•Los ·espaciósos jard_ines sonr;bien tibio deleite para los mas 
de los' hombres , y para muchos ni aun tibio ; fuera de que 
ese deleite se d~sfruta en el jardín ageno , no en el pre,. 
-pio, ·_que· ~stando siempre á la vista , ya se mira con tedio. 

. r . L • 1 ¡ , ' • • , ' 

... ,,1 1 ~ r , >-, , 4 §. V. . 
16 ~DE suerte, que respeélo de muchos individuos, t~ 
· do el atraélivo se incluye en objetos de corte 

precio. Es verdad que no por eso dexan esos mismos de 
iamontonar , si p.ueden , tesoros sobre tesoros. i Pero para 
qué~ Ni ·yo lo- sé , ni _ellos mismos tal vez [o saben. Es 
gracioso á · este prop6s1to lo que pasó entre Pyrro, Rey de 
-la Albania, y su discretísimo Consejero , y amigo Cineas, 
Tratando aquel guerreroPríncipe de i~vadir á los Romano~ 
de di xo ,Cincas : Verdaderamente, Senor , la empresa es di­
ficil ~ parque las hemos de haber" con una gente marcia~ 

\ , I 

y poderosa. Mas .si fueren tan prosperas nuestras armas, 
que venzamos á los Romanos , i qué fruto sacarémos ·de 
esa viéloria ~iEn eso te detienes~ respondió el Rey. Nos 
• · · ha .. 
~ l 
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harémos dueños de toda la Italia. Y despues, replic6 Ci­
neas, i qué haremos 1 Conquistarémos , respondió Pyrro, 
la Sicilia , que está vecina , y es facil su expugnacion. 
Gran cosa sería eso, añaclió el astuto Cineas ; pero gana­
da Sicilia, 2.darémos fin á la guerra ~ No por cierto , res:­
pondió Pyrro ( que _aun no babia penetrado el. término don .. 
de iban á parar estas preguntas): despu_es de conquistada.Si-.. 
cilia , nos entrarémos en la Africa, y poseerémos á Cana~ · 
go, con los Reynos adyacentes. Los Diose.s quieran, prosi-. 
guió Cineas , concederte tanta dicha. i Y despues en ·qué 
nos hemos de ocupar 1 Volveremos, dixo Pyrro, con in­
menso poder á nuestra patria , y conquistarémos todo el 
I~pe~io d~ la G~eci,a. Y conquistada tod~ la.Grecia ,repli ... 
co Cmeas, i que hemos de hacer 1 Llegando ese caso , res~ 
pondió ·pyrro, pasarémos el resto de n_uestra vida en dul .. 
ce, y alto ocio, sin pensar en otra cosa que en baQquetes. 
y conversaciones festivas. Aquí Cioeas, que ya había, sin 
sentirlo él , metido al Rey en la red , riéndose le dixo: 
i Pues., Señor , quién nos quita gozar desde ahora de toda 
esa felicidad 1 i Para lograr banquetes , y todo género de 
regalos , no basta el Reyno que hoy poseeis. 1 i A qué fin se 
han de conqu~tar Pr~vincias , surcar los mares, gastando 
1a salud en las fatigas ,.Y exponiendo la vida en las onda~, 
y en las batallas~ 

17 Este razonamiento , que es sacado casi á la letra de 
Plutarco, viene bien , no solamente á aquetPríncipe am. 
bicioso; mas tambien á otros hombres infinitos , que jun~ 
tando mas , y mas riquezas , á costa de peligros , y afane$, 
ó no sabe~ á qué as~iran , ó por un vicioso, y .errado cír:­
culo , aspiran á lo mismo que ya poseen. Discretamente 
rebatió el orgullo de Filipo, Rey de Mace~onia , Archida­
mo lll. Rey de Espa.rta. Habiéndole vencido aquel á este 
en una batall¡¡ , le escribió una carta llena de arrogancia, 
y fiereza. Respondióle Archidamo., que se pusiese al Sol 
y vería como su sombra no er~ mayor despu~~ , ,que ánte; 
d~ la viéloria. Es así que se engra~qece la fortµna,, sin afja-
dir nada al sug~to. . , • • . . . 

§. VI. 
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§. V l • 
. 18 AQuellos á quienes domina la ambicion, y la co, 

dicia , trastornan la naturaleza de las cosas, co­
locando el fin en el mismo medio. Quieren tener mas, sold 
por tener mas; y dominar mas, solo por dominar mas. iP~ 
ro que sucede á estos? Que siempr€: son desdichados; por­
que la hambre , y sed que padece su genio, siempre esd 
en el mismo estado, 6 va cogiendo nuevo aumento. La 
carga de honores, y riquezas en el corazon humano, ha­
cen lo que las pesas en el relox, que quanto mayores son, 
tanto ·aquella máquina se mueve con mas violenta inquie. 
tud. Succesivamente va desplegando la pasion mayores se­
nos , así como va llenando los primeros vados. Al princl. 
pio se contenta su sed ton la fuente : despues, hydrópica, 
busca el rio, y tras de el rio el océano: Ecce absorbebitjlffo 
'Vium, & non mirabitur. Alexandro en sus primeros desig• 
nios no miraba mas que á destruir á Thebas, y conquistar 
la Tracia , y el llyrico: ya que lo logr6, se le pone en la 
cabeza el Imperio de la Asia; y quando tuvo este en buee 
estado, llora afligido , oyendo decir á un Filósofo que hay 
muchos mundos , porque ya no se satisface su ambici01 
con la conquista de uno solo. Lo que hizo cantar á Ju-
venal: ,, 

Unus Pe/leo juveni non sufficit orbis. • . 
' 19 Los que busc~n las riquezas para el uso ,.y tas apro­

v~chan en el deleite, parece que son de mejor condici01 
en quanto á lél conveniencia temporal. t Cómo se le pue­
de disputar la felicidad t quien siendo dueño de grandes 
tesoros , los hace tributarios de sus apetitos 1 Así lo juzga 
el mundo , y el mundo se engaña. Hable en la materia el 
hombre tl}as capaz que jamas hubo en el mundo, para di 
la sentencia por su experiencia propia. No hubo en la tid· 
ra ·hombre mas rico, ni aun tanto como Salomon. Ninp 
no·expendi6 mas pr6digamente las riquezas en las de lid~ 
c_on la circunstancia de que su · gran sabiduría , y comprt­
hension de la naturaleza , le adver.tia de los modos mas 
eportunos con que podian alhagar, y servir los objetosi 

' }e, 
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los sentidos. El mismo co~fiesa qu_e lisonjeó sus · pasiones, 
dándoles q~ant? su vorac!d~d pedta: Om,¡ia qute desidera-
11er":'t oculz me, non nega~t ezs: nec proh~bui cor meum , quin 
,mm 'Voluptate frueretur. i Y qué hallo en ese piélago de 
deli~ias ~ No ~as_ que aguas amargas. En todo encontró 
vanidad , y afltcc1on de el ánimo : Vidi in omnibus vani­
tatem, &_ afflie/_io~em a~imi. En tanto grado, que llegó á 
tener tedio de vivir: ldczrco tteduit me vittP mete. 

~o. Esta es la alta, y esclarecida fortuna , y tan alta, 
q~e nmgun hombre la logró mas sublime. Pregunto ahora: 
S1 el hombre mas mísero de el mundo puede ver puesto 
su ~orazon en m~yor. congoja , que quando llega á padecer 
tedio ~e su propia ~ida 1 Sabemos que Job no usó de otra 
e.xpres1on p~ra ma~tf estar la profunda--agonía, que le oca, 
s1~naba su smgularisima calamidad : T tedet animam meam 
111tte me te. 

~ t Lo 9ue dice Salori,10~ es infalible, pues tiene recibi .. 
do aquel Libro por Canomco la Iglesia. Pero se debe con­
fes~r, que así como es verdad de Fe, tambien parece mys­
t~r~o; porque ~ cómo cabe. tanta amargura en la mayor de­
hc1~ ~ Este eni~!11ª no qmso. descifrarle Salomon, aunque 
tema tanta fac~hdad en descifrarlos. Veamos si acierto yo 
con ello ; y pienso que sí. 

. §. VI l. . 
22 Lº primero asiento , que el que goza ·mas dclei­
. ~es , es el que goza menos , y aun se puede de­

'11~, que mnguno goza. Mas este es otro enigma mas di­
ficil. Ya saldré d: uno , y otro. Pregunto : Tienen delei­
te el ~ue come s10 hambre , y el que bebe sin sed t To­
dos me confesarán, que poco , 6 ninguno. Pues de est~ mo­
d_o gozan l~s obj~tos deleélables aquellos poderosos, que 
t~eoeo la rienda _siempre fl?xa á todos sus apetitos. Anti­
cipan i los apeutos los obJetos. No espera el manjar á Ja 
ha~bre , ~i la bebida á la sed , ni aun la torpeza á la con­
cup1scenc1a. iPues qué, usan de aquello mismo que no 
apetecen i A los principios no: en 101 progresos , y en los 

fi-
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fines sí. El poderoso que se entrega á los deleites, rnuy 
luego empieza á adquirir un hábito de glotonería en todas 
sus pasiones, por el qual, dentro de poco tiempo , se tira 
al objeto al primer asomar de el apetito. Aun no espiró 
de el todo 1.i saciedad antecedente. ni empezó á vjvir sino 
en-embrion el nuevo deseo, quando se entrega á nueva 
hartura ; y como-en aquel punto está muy tibia la concu­
piscencia , no puede menos de ser muy remisa la delicia, 
Este hábito , con la inmensa repeticion de aélos , va co­
brando cada dia mas, y mas· fuerzas , hasta que ya im­
pele á beber el vedado licor, aun quando no hay alguna 
sed. Y veis aquí, que en llegando á este estado, sin nin­
gua deleite la salud se estraga, y la vida se abrevia. 

~3 Aun no he explicado todo el mal. Lo peor es, que 
se junta la saciedad con la hambre. Si digo, que tanta ham• 
bre tiene el poderoso harto, como el pobre hambriento,se 
creerá que propongo nueva paradoxa, ó por lo menos nue­
vo enigma. Y con_ todo diré la verdad. El pobre hambrien~ 
to tiene hambre de el manjar: el poderoso harto, tiene 
hambre de la misma hambre. El menesteroso, á quien faJ. 
ta lo preciso, apetece el alimento. El guloso, que despues 
de lleno el vientre, ve cubierta de regalos la mesa , apete­
ce el mismo apetito. Aquel se acongoja porque le falta lo 
que necesita ; este porque no puede gozar~ lo mismo que 
tiene. Y poca diferencia hay para el dolor , entre estar se• 
diento de agua , 6' estar hydrópico de sed. 

24 Esta ansia depravada, llama que se levanta sobre las 
cenizas de otro fuego , último desorden de la concupiscen­
cia, ó concupiscencia de la ·parte superior de la alma, tra• 
bajó mucho á aquellos, que logrando lo mas alt9 de el 
poder , Uegaron á la cumbre de la perversidad. Todo·eta 
'discurrir irritativos al apetito , condimentos á la torpeza, 
extravagancias al gusto. Buscando lo exquisito , topaban 
con lo monstruoso. Heliogábalo !_lega á hacer banquete de 
crestas de Gallos. Neron exerce su lascivia cubierto de 
pieles de fieras;• bien que este era el hábito mas propio pa­
ra aqu~l lirutot Tan extravagantes füer(?n las . abominacio-

nes 
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aés. de otros Emperadores ,,t<¡ue .ni en ~1, transcurso de tan .. 
ro., siglos, nj la fraga;ncia,de J~tos SantQs, apenas ha,di,.• 
5ipado en . Roma. la hediondez ' de los Príncipes de.~ aquel 
tiempo. Pero con toda esta· solicitud ,· qué conseguían~ Na-· 
da, sino aumentar la violeocia del hábito, .para que se· 
eKercitase aun.; co11 fasti~io. El deleite r entretanto andaba, 
fugitivo.,~C(?ll)0 el agua .deiT,áatalo,. pptn1as1 que parecia 
que se tenia,eotre, )as mános,;.si~ndo medio.par.roo Jograr,. 
le ni.nimia anticipaciQn á cogerle. Solo se ganaban inquie­
tudes para el espíritu • enfermedades, y dolores para .el 
cuerpo. Y es bien 1de j)0~r, que todos aque_llos q1:1e.se1clie-: 
ton á la g.lotone~í~ ,.rr¡, áJa Jasciyia i se hicieron mcl:µicot 
lico~, desabddos, y tétrif~ \;par dond.e raro Edncipe- se 
encuentra en la Histbr.ia. gloton , y, ,lascivo , que nó)fuese 
juntamente cruel. Algunos llegaron á enfadarse de sí mis­
mos -, comQ el Segun.do A pido, que,despues de ingurgitai, 
do~ millones. y medio~ se quitó la vida con eL lazo.., iOué 
fue esto sino hallat v;aQidad ,,y,aflicoiou de el-espír.hu entré 
Jo,s mayores:alhagos;de ja Eortiuna~tlfor, v.eJJtura.andan tan 
desazonados, y enfadadizos los mismos pordioserosl ~ 

{I 
- ,, ( ,¡, , , ,§. •, V l:l.l¡.;i :. ,1 

í !SvvErdadetameotecyo he seguicioJ hasta ahora -e~ 
-,, , ·. -' cotejo de .una._~ yrí>tra·:fo.nuna pon.la parte mas 
dificil; esto es , trayendo al paralelo la mas elevada con la 
mas abatida, la soberanía con la mendiguez. No intentaba 
tanto , quando empecé -á escribir este capítulo: pero voló 
Ja·pluma; sin séntirlo yo,ricia,el extremo de los dos extr..e'7" 
m.os •. No era menester ~tanta.. Mas1ya que está hecho ; te~ 
mmos de · el primer encuentro toda la dificultad vencida; 
porque si el que está debaxo de los pies de la Fortuna igua­
la al-que.pisa lomas alto desu rueda, con mas razon igua• 
lar, :el :que con estrechez, tiene lo preciso, aJ ,que con opu7 
leocia ,,goza·• lo sobrado, . , , · , .., ) . · ~ · , 1 
, · 26 El caso es, si lo hemos de decir todo, que no solb 
,iguala·, pero excede. Si se mira la superficie de las cosas, 
1goza. el rico mas.comoqidades, y p¡dece m~qos inco!Dodb­
; J ...._.., · da-



61' Hu11!LDE, Y At.TA FoR'l'UNÁ. 
dades qtte. el pobre; rpero si se regfatra el tondo·, suc• 
muy al rebés. Tiehe el rico., vado, precioso ~ y ahundaote 
plaro. i PerolSaboréase en él mas que el p<1bre, con el~ 
mun, y tosco~ Ni aun tanto'; porque en este, la apetencia 
con que se sienta á la mesa, recompensa con ventajas aquel 
exceso. iQué les, importa á las abejas de la,Lithuania ,.Paf, 
rudo1, y 'desabrido , no tener~ ran hermósas ; y odoríf~ 
flores ~ oom'b l}ls · abejas de ottos Países , si de esas misma, 
iogratás flores sacan la mas hermosa, y dulce miel que hay 
en EuropalYace el rico en colchones de pluma; ipero duer­
me~ mas, y mejor que el pobre sobre un poco de paja~ Ve. 
ra qú:e.,.este srempre se levanta alegre, y goaoso ;ry aquel 
mucpa! \teces se quexa de ,que pas6. la ooche con inqui~ 
tad ¡Quántos polirés reposaron con duliura ell el duro sue. 
ló aquella misma noche que el Rey Asuero, por no poder 
dormir, se divirtió con tos Anales de su Reyoo! Defiéndese 
el dc;:o con tapices, afelpados vestidos, y gruesas paredes, di 
los rigores del frio; pero oQserva , que con todo se' que& 
><a mas de· la destemplanza de 1a esracion dentro de 411 
Palacio , qae el Pastor cubierto de pieles en el Mont6 
David, siendo anciano, no podia parár de frio, por mas 
que se cubriese de ropa; y con .tpucho menos abrigo al­
gunos- tlncian09 Lanr~ore-s·hacen.burla de los yelos v,ás 
á cada pasoal i)Oderoso temblaado, cdn vivo rese[\limieo­
to de el frío, siempre que se ve precisado á dexar la chi• 
menea; y al mismo tiempo anda la gente comun alegre 
por la calle. Lo mismo sucede en.el Estío. Está el rico ccaa 
desconsolada laxitud, sin atr.evtlrse , salir de un qu~nt 
baxo; quando el cpmun de el pueblo, con .iotrépiaa desa­
envo!tura, acude á quanto se le ofrece. Así que se paedt 
decir de sus riquezas, lo que Dionysio de Sicilia dixo de la 
capa de oro , que tenia la futatua de Júpiter , como motivo 
para despo,iarle de eUa ; que .mejor era una capa de-paño, 
porque la de oro en Invierno no quitaba el frio, ·y en él 
N erano agoviaba con él peso. -Habita el rico en anchuros~ 
y aliñado Palacio, y nunca contento, piensa en extenderle, 
-Ó mejorarle ; pero al pobre ni siquiera le ocurre en t<Xt9 

el 
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el año que sn- habitacion es• estrecha. Y yo creo que las 
mejores casas, que ~a~ en el mundo, son las de Madagascar, 
Isla del Mar de Euopra, que son las mas pequeñas. For­
,man aquellos Btrbaros1 sus hábitaciones tan estrecha, y 
aliviadás<Je·peso, que entre quatro hombres tÓmao una~~-
sa acuestas, y _la ~udan ~donde quieren: por lo qqal tia.- f 

neo la ~onvemenc1a de mudar. l~s poblaciones, segun les 
está meJor, á estos, 6 aquellos smos. Y por la misma razon 
me parecen loS!tnejor~,baxeles de el mundo loo Bar:cos de 
Jos ~res de la. nuev~ Zembla, que forman de'costi­
llas, ,Y pieles de peces , tm ligeros , que quando se ven per­
seguidos en el Mar, huyendo , tierra, no solo escapán la 
P,!rsooa ~ mas tambien el barco , llevándole sobre sus es-
pal~as sin mucha -fatiga. · - . ; . 
· ~t · Vist~ el-ri~o ·delicada holanda,y·el pobre gmesa es­
totJ!l ~ pero dame st hasta ahora oiste quexarse -algun p0bre 
de que la aspereza de la estopa le ocasione al cuerpo, al­
guna m~lestia. "&tá ocioso el rico, y el pobre trabajando to­
do el. d1a ; pero_ no observaris mas triste ~1 pobre en el 
-tra_ha,JO_. queainco en el ocio: antes, ~pecialmente si·tra­
baJa en compañia, pasa festivQ, cantando, Y-chanceando 
su tarea. Acabada esta , el descanso no es un ocio insfpl~ 
do , como el de el r!co , sino un dulce reposo; y despues, 
t?n blando_, y contmua_do sueño, recompensa el trabajo 
d~urno. El_ rico al contrano , como sobre miembros no exer­
ci!ados asienta mal el sueño , con inquietud impaciente da 
mll vueltas en la cama. De modo , que se puede decir que 
el ~bre trabaja_ de dia, y el rico de noche. Si se ofrece 
una Jornada , el rico es verdad que la hace en caballo 6 en 
carroza , y el pob~e á pie. Sin embargo • el rico tien; mu­
cho mas q~e sentir _en ella ; ya la incltmenda de el tiem­
po, ya la 10comod1dad · de la posada , ya la dureza de el 
lech~, ya la falta de regato. El pobre hecho á todo, nada 
estrana ; y ~s1 de nada se duele. Yo en mis viage¡ he no­
tado, que siempre el mozo de á pie que me asistía sentia 
m~ucho menos que yo )35 incomodidades de el camio~. Pu~ 
anidase á esto el susto de los, ladrones , á quienes el pobre 

· w no 
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• nó ~iene 1pon que· temer,; .. quando 1a·l i rico\ ttas-:de ,cadél" trQJJ­
~o que hay en el camino, se le representa un salteado,., 
-• ·2,8. Si· se quieren pesar los; piaceres de uno , y otro ea,. 
tapo ,ino hay ,inas--que atehi:ler á rla,adNertéh~iaf 9e-Sé~, 
.citado· arribw; 1nspice paupe,¡_u111~& divJtµm ,.,tJu)tus-,')N ~ráJ 
,á, los· pobres·enrsus coóversácidnes festivas , eq ~t:1.s. ,rústiQOJ 
bayles·, qué francamente risueños.! ,qué sincerament~ ga:, 
!Z._OSOS ~ ó'cepiut pauper ; & fidelius ridet,. Al contra,rio. á 1~ 
!ricoS1;1~rás e,o 1osmismos¡feste¡jos n<> pota~rv,ece~ f~~icij~ 
.s0$~:Aif.Jo ·meaos 09 Qr<illa tao puro1el1 placer e1Ni~ s~ 
.hiantes, < ~ ) , J e e " , " , l) "l l '! ;;, J ',;_., '' • ~ 1 

~9 -Todas estas·désigualdades nacen de un prindpjo ~ 
neral. Y es., que la naturaleza dexada á su genio ', s~ conte~ 
ta con poco; pero si la hacen al.melinckei;Jse,forma~n ~l~ 
.uea um~ desoon'.teotadizaT -qué,~tndo lo'ápete~e ,,y t~ lo 

, ~esd~ña, Un corazon,Iuuñanorcon tres :Ventrículos, es ,i;ion.,­
-ti:uosidad, que ya se ha visto , y fue ,presentado en la Aca­
.demia Real de-las Ciencias de París el año de mil ~eiscie~ 
;tos-. JlOVCnt¡i y nueve. Pera hablando en senvdo moral, 
.y pQJúico-v'es~~a,uoa moostru.osidftd , :qtJe cad~ Qi'llse ~. 

, ~b corA~Qn~ el.hombre., por su oaturaleza, ,~QJ iine.IJ14S 
que dos se11os p per.o si llena estos de bienes tempor;al~ 

\ ,succesivarnente se van ,abriendo otros, y otros sin té(m¡. 
.. no al~no. Para na.die es deleite , 6 regalo aquello que no 
' .considera".ltal ;. Y" nadie-considera -como regalo aquello q~ 
,a¡:ostumbrp-, Ór qué es pwporcionadQ á su propi;a, e~fer~. 
~or esto el manjar delicado es delicado para el que us,a 
alimentos comunes; mas para ~l que .está hecho á manj¡\• 
res delicados , es lo delicado comun ; y así apetece ya cq-

..sa mas_exquisita. Aun la roi~mayariedad, para q1,1ien :aco~­
-tum\>ra variar¡ c.ada~dia los .eh jetos á-sus antojos~ pierde t9· 
·do eJ ·hechizo que al-, principio tepia •. Mucho mas se.delei­
ta el pobre , viend◊'en su mesa un Pez de los comuqes, que 
el. Romano Cayo Hirio comiendo sus regaladísimas Mure• 
-nas; y ma~• gozoso está quando agrega á su here9ad Qll 

•paln,o de tierra, que Alexandro '¼Uando añadió á sus e~· 
quistas la- Ciu~ad_ d~ , Tyro, . · · s:1x. 

,l f. DISCURSO TERCER.O, ,H 
, · · · • · -, §. -· IX. ' . . 
30 SI cotejamos los pesares de uno , y otro estado , co-

. mo hemos cotejado los placeres, hallarémos que 
el mayor peso de ellos carga sobre los poderosos, ya pot 
la mayor sensibilidad de los sugetos , ya 'por _la mayor 
magnitud, ó multitud de los trabajos. Son los t'1cos,de un 
temperamento delicado , que de qualquier ayre se ofende 
mucho ; ó como formados de un metaLsonoro, que á qttal­
quiera leve golpe da gran quexido. P.arécense á un pozo 
que hay en Chiapa, ProYincia de la Nueva-Espa?a , don­
de arrojando una pequeña: piedra , levanta, horpble tem­
pestad. De ~quí snn aquellos furor~s:dedos poderoses< por 
levísimas causas. El Sultan Mahometo Segundo tom6 tan 
bárbara rabia , viendo que le faltaba un melon de su jar­
din, que hizo abrir el cuerpo á catorce·Pages, para saber 
quién le babia comido. Y Othoo:António, Duque de Urj 
bino, mandó quemar vivo un· .criado suyo·, , solo por..ha­
ber~e descuidado en despertarle' á la hora señalada~ . 

3 r Son. mas tambien en el númeró · los trabajos..de ·}Qs. 
poderosos; Quanto mas .abulta -el cuerpo de un hombre,: 
tanto mas tiene donde le hiera .el enemigo ;: y quanto ma-, 
yor és la· amplitud de la fortuna , tanto mas hay donde 
hiera l'a adversidad: Son los ricos torres elevadas , .y los 
pobres chozas humildes; y el rayO'Jínas vec.es .descai;ga en 
la torre su furia, que en la choza. Uno · de los mayores 
mates que hay en, lo. temporal , si no, el mayor de to­
dos, es la salud -quebra~a; como él mayor bien., la, sa~ 
lud robusta. Y .no tiene duda , que en iguáldad .d.e tempe­
ramento , mucho mas sano es ·el pobre que el rico_; porque 
este con los excesos se estraga la salud'; y aquel se la· con-­
serva con su sobriedad. iQué le valdtán al po~eroso ; dolien., 
te de la gota e enfermedad que· rara vez. 1 acomete á los 
pobres,), todoS':sus tesoros, si no puede con ellos-remediar 
el mal , ni ·aun conseguirse algun sincero placer~ Pues 
mientras -dura el insulto , padece~los- dolores; y en pasando, 
los sustos de nuevos acometimientos. Aunque por todos los 
r-icos proñunci6 Salomon aquella sentencia: Q,uid prodest 

Tom, l. del Teatro. E . pos-


